
Definiciones de la Segunda Obra de la Gracia 

 En su “Exposición Franca de la Perfección Cristiana” Wesley dice que santificación “Es 

amar a Dios con todo nuestro corazón, alma, mente y fuerzas”.  Esto implica que nada de mal 

genio, ni nada contrario al amor, queda en el alma; y que todos los pensamientos, palabras y 

acciones, son gobernados por el amor puro. 

 “Cuando decimos ‘uno que es perfecto,’ nos referimos a uno en quien se halla ‘el sentir 

que hubo en Cristo,’ y que anda como Cristo anduvo – un hombre de ‘manos limpias y corazón 

puro’.  En otras palabras, ‘uno limpio de toda inmundicia de la carne y del espíritu;’ uno en quien 

no haya ocasión de tropiezo, y que, de consiguiente, no comete pecado.  Para aclarar esto un 

poco más particularmente, entendemos por esta expresión bíblica ‘un hombre perfecto, uno en 

quien Dios ha cumplido su palabra fiel; “De todas vuestras impurezas e ídolos os limpiaré; os 

salvaré de todas vuestras inmundicias.’” 

El doctor W. McDonald ofrece la siguiente definición de la entera santificación: “es ser purificado 

de todo pecado actual y de toda depravación original.  El pecado existe en el alma de dos modos 

o formas – actual y original – los pecados que hemos cometido y la naturaleza pecaminosa o 

depravada que hemos heredado, y que era nuestra desde antes de tener el conocimiento interno 

de nuestro pecado.  Un corazón totalmente redimido puede alzar sus ojos a Jesucristo y sin 

reservaciones mentales decir: ‘Hágase tu voluntad,’ mientas que todas las fibras de su ser 

responden: ‘¡Amen!’  Esta es entera santidad . . . Pero si la depravación permanece, se rebelará 

y rehusará rendirse.  Es ser redimido de todo pecado y hecho perfecto en amor. 

 “No existe más conflicto alguno entre las inclinaciones y la razón.  Los deseos no están 

más en combate perenne con la voluntad.  El campo de batalla ha cambiado.  Anteriormente 

contendíamos no sólo con enemigos externos – el mundo y Satanás – sino contra adversarios 

internos – nuestros propios deseos y temperamentos impíos.  Ahora la ciudadela ha sido 

purificada, el corazón limpiado, los enemigos están todos afuera, y el fuerte es partidario del 

rey.” 


